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El gobierno de Castillo se encuentra desbordado por su incompetencia y varios escándalos de corrupción que 
agudizan su crisis. Renunció a liderar un proyecto mínimo de cambio (algunas nacionalizaciones, reforma tri-
butaria y referéndum por una asamblea constituyente) y ahora no ofrece siquiera medidas frente a la ola in-
flacionaria y la crisis alimentaria que golpean duramente al pueblo. Nada de eso ha evitado que esos mismos 
sectores a quienes ha preferido defender hoy pidan su cabeza. 

La patronal juega sus cartas 
en medio de la crisis política 

Gracias a una extraordi-
naria recuperación, en 

el último año las transna-
cionales y grandes corpora-
ciones siguieron recibiendo 
sobre ganancias sin ningu-
na medida que revierta las 
condiciones de desigualdad 
económica y social. Hoy 
que la economía se está 
desacelerando, la situación 
será aún peor para los que 
menos tienen.

Castillo ya no es el que 
denuncia la desigualdad 
del plan económico; ahora, 
como lo hicieron los anterio-
res presidentes, defiende los 
“logros” de ese plan callan-
do el costo de esos logros 
que es el desempleo masivo 
y la pobreza, el colapso de la 
educación y la salud. Y, tam-
bién como los anteriores, 
evade tomar las medidas 
indispensables en beneficio 
de las grandes mayorías, 
como en este caso frente a 
los golpes de la ola inflacio-
naria y la crisis alimentaria; 
y ahora es él a quien se di-
rigen el descontento y las 
protestas sociales.

Frente al gran descon-
tento y los conflictos socia-
les, el gobierno solo apela 
a victimización y al uso 
político de los ataques de 
la derecha, pero no hace 
nada en contra de ella y la 
patronal que la respalda y 
financia; asimismo, hace 
la pantomima de escuchar 
las demandas populares (a 
través de los consejos de 
ministros descentralizados 
y mesas de diálogo) pero no 
las resuelve, y suelta algu-
nas medidas (ampliación de 
pensión 65, nuevos bonos) 
que son paliativos y que no 
rompen la continuidad del 
modelo económico.

En ese contexto, frente 
a antiguas demanda de los 
trabajadores el gobierno 
aprobó los decretos 001-
2022-TR sobre la terceriza-

reformas políticas básicas, 
y un gobierno transicional 
con un gabinete de consen-
so; política respaldada por 
sectores burgueses, la Igle-
sia, ONG y movimientos de 
derechos humanos, femi-
nistas, ambientalistas. 

En esta segunda política 
se inscribe el “encuentro de 
gobernadores regionales, 
sociedad civil, trabajadores 
de la CGTP, agricultores, 
empresarios, colegios pro-
fesionales y representantes 
de las universidades” que, 
según La República, respal-
dó la posición de adelanto 
de elecciones generales y 
otras reformas básicas, y 
al mismo tiempo dieron 
un plazo al Ejecutivo “para 
que instaure un gabinete 
de recuperación nacional 
que convoque a ministros 
con solvencia profesional y 
moral que permita lograr la 
conciliación entre el Ejecu-
tivo y Legislativo”.

Al final de cuentas, la 
patronal tiene varias car-
tas en la mano y hará sus 
jugadas en función de la 
evolución de la crisis, bus-
cando convertir la caída de 
Castillo en desmoralización 
y desmovilización del movi-
miento obrero y popular. 

La clase obrera y el 
pueblo tienen su propia 
salida

Ninguna de esas salidas 
nos representa a los traba-
jadores, porque son igual-
mente defensoras del plan 
neoliberal y de la patronal, y 
son enemigos de los trabaja-
dores. Nuestra misión como 
clase no se define en torno a 
la defensa de un sector de la 
patronal contra otro, sino en 
luchar por la solución urgen-
te a las demandas populares 
y nacionales y bregar por un 
gobierno auténticamente 
de los trabajadores y el pue-
blo.
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ción laboral y el 014-2022 
sobre la negociación colec-
tiva, que en ambos casos 
corrigen interpretaciones 
abusivas de la legislación 
por parte de la patronal en 
perjuicio de los trabajado-
res. Sin embargo, el gobier-
no no muestra consecuen-
cia de hacer cumplir sus 
propias normas pues estas 
vienen siendo burladas por 
la patronal impunemente; y 
tampoco las direcciones de 
la central han convocado a 
una lucha nacional contra 
ese y otros ataques.

Las cartas de la derecha 
reaccionaria y la 
patronal

El Congreso está tanto 
o más descompuesto y des-
acreditado que el gobierno 
por diversas causas. Lo con-
forman diferentes bandos 
de la corrupción; el control 
lo tiene el fujimorismo y los 
sectores de ultraderecha, 

que son los que desde un 
comienzo impulsan la vacan-
cia con ataques sistemáticos 
para desestabilizar al gobier-
no y hacerlo caer, al mismo 
tiempo que promueven le-
yes reaccionarias y copan 
instituciones claves como el 
Tribunal Constitucional.

Además, condecoraron 
al golpista Manuel Merino 
y lo blindaron en el caso de 
los asesinatos de Inti y Brian 
y la represión del 14N, es-
tán asociados a sectores re-
trógrados que defienden la 
injerencia de la iglesia y las 
creencias religiosas en las 
políticas de Estado (educa-
ción, enfoque de género), y 
expresan lo más rancio del 
racismo, la discriminación y 
la opresión.

Por si fuera poco, estos 
sectores son exponentes de 
la alta corrupción (Odebre-
cht, mafia judicial “cuellos 
blancos”, Comunicore), an-
siosos de capturar el con-

trol autoritario del Estado 
como lo muestra el recien-
te copamiento del Tribunal 
Constitucional, esto último 
con el apoyo de la bancada 
oficialista.

Por eso el Congreso 
despierta el rechazo o des-
aprobación de la mayoría 
nacional, no solo de quie-
nes votaron por Castillo y 
hoy todavía lo defienden 
sino también de aquellos 
que no lo apoyan pero que 
rechazan las ambiciones del 
fujimorismo y los sectores 
más reaccionarios.

Hasta ahora los sectores 
patronales están entram-
pados entre quienes plan-
tean la caída del gobierno y 
convocar solo a elecciones 
presidenciales (aquí están 
los fujimoristas y la dere-
cha más extremista), y los 
sectores de derecha que 
buscan una salida nego-
ciada en torno al adelanto 
de elecciones generales y 
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Nunca antes hemos soportado una ofen-
siva de la burguesía en todos los te-

rrenos como la actual, desde la prensa que 
controla de manera monopólica, la fábrica 
donde crecen los abusos y despidos hasta 
el campo que se hunde en la pobreza ex-
trema; todo, como parte de un plan general 
que tras la liquidación del gobierno de Cas-
tillo apunta a infligir una derrota al conjun-
to de la clase trabajadora para abrir paso 
al reajuste neoliberal que tanto anhelan los 
capitalistas para generar más ganancias. 

Esta situación es únicamente responsa-
bilidad del gobierno y de las direcciones de 
“izquierda” que le respaldan, y de la cen-
tral. El gobierno de Castillo (junto a sus 
socios políticos Perú Libre y Juntos por el 
Perú) es el principal responsable por haber 
estafado la voluntad popular al abandonar 
sus promesas electorales para disciplinar-
se a la continuidad del modelo económico 
neoliberal y a la Constitución fujimorista, 
y por su incompetencia y corrupción. Las 
direcciones de “izquierda” y la central, por 
su parte, lo son también porque desde el 
inicio del gobierno de Castillo renunciaron 
a defender los intereses de los trabajadores 
para convertirse en portátil del oficialismo. 

Ambos, Castillo y esa “izquierda”, lla-
maron a no movilizarnos, bajo el pretexto 
de los ataques de la derecha. Este pretexto 
se ha demostrado falso. Llevó a apoyar al 
gobierno con todas sus traiciones y abomi-
naciones desmovilizando a los trabajado-
res, dejando el camino libre para que crez-
ca la derecha y todo el concierto opositor, 
y para que la patronal se envalentonara. La 
verdadera opción era –y es hoy– los tra-
bajadores o la burguesía, nuestras reivin-
dicaciones o sus ganancias; y en función 
de ella salir a la pelea para exigir el cum-
plimiento de las promesas y la solución de 
las demandas. Si se hubiera seguido este 
camino hoy quien estaría arrinconado no 
serían los trabajadores y el pueblo pobre 
sino la patronal. Y el desmoronamiento del 
gobierno por su propia responsabilidad no 
hubiera dado paso a la reacción derechista 
que vemos estos días sino a una nueva y 
verdadera alternativa desde el seno de la 
misma clase obrera. 

La situación actual se resume en una 

paradoja: la clase trabajadora y los más po-
bres impusieron con su voto al gobierno de 
Castillo para que atendiera las urgencias 
que dejó la pandemia cambiando el mode-
lo económico. Pero Castillo traicionó sus 
promesas, continuó con lo mismo e hizo 
que los negocios sigan floreciendo a expen-
sas de las mayorías; como por ejemplo, los 
efectos de la crisis internacional y las alzas 
de precios las pagan los trabajadores y los 
más pobres. Así, bajo el gobierno autolla-
mado del “pueblo” los ricos se hacen más 
ricos y los pobres más pobres.

Esta situación se mantiene aún en estos 
días en que Castillo lucha por su supervi-
vencia y cuando de manera abierta desde 
toda la élite política se discute la manera 
de acabar con su mandato. En estas con-
diciones mantener la desmovilización para 
seguir apoyando a Castillo no solo resulta 
necio sino además suicida porque inflige 
más desmoralización y confusión en las 
bases obreras y las deja indefensos ante la 
arremetida patronal.

Por ello necesitamos volver a la lucha 
junto al pueblo pobre. Ante el fracaso del 
gobierno de Castillo y la reacción patronal 
hay que adueñarnos de nuestros destinos 
para abrir un nuevo camino.

La lucha de cada sector por sus reivin-
dicaciones parciales como los pliegos de 
reclamos han sido y son importantes, pero 
no frenan los ataques. Al contrario: al li-
mitarse al enfrentamiento con el patrón en 
un contexto donde su política es parte de 
una ofensiva más general, se enfrenta a un 
muro donde muchas veces no se alcanzan 
las soluciones y las luchas se prolongan 
hasta el desgaste de las fuerzas, como la 
larga huelga del sindicato Costeño. La lu-
cha parcial es un desahogo y lo que necesi-
tamos es derrotar la ofensiva patronal con 
la movilización unidad de los trabajadores 
y el pueblo pobre.

Desencadenar la lucha unida significa 
que debemos poner en marcha un Plan de 
Lucha y preparar un Paro Nacional, y para 
ello organizar las fuerzas obreras en torno 
a asambleas de bases y comités de lucha. 
Significa también que definamos clara-
mente las banderas en torno a las cuales 
pondremos en pie de lucha a las bases: au-

La clase obrera necesita 
volver a las calles

mento general de acuerdo al costo de vida, 
empleo masivo, plan de asistencia al cam-
po, Asamblea Constituyente.

Pero, ¿cómo hacer todo esto cuando 
todas las direcciones, especialmente la 
CGTP, han renunciado a defender los in-
tereses obreros y populares para recostarse 
en el derruido gobierno de Castillo? Es di-
fícil. Sin dejar señalar ni por un solo mi-
nuto el rol nefasto que han desempeñado 
y desempeñan, debemos exigir, especial-
mente a la central, que asuma su respon-
sabilidad colocándose a la cabeza de estas 
tareas.

Bajo el impulso de esta orientación de-
bemos poner en pie una nueva dirección, 
con los elementos más conscientes que es-
tán al frente de las luchas y que esté dis-
puesta a pasar de la lucha local a la lucha 
nacional, empezando por unir las peleas en 
todos los espacios posibles. 

Un ejemplo concreto son las huelgas de 
Química Suiza y los conflictos que enfren-
tan diversas bases como Celima, Molitalia 
y Comacsa cuyos pliegos no tienen solu-
ción, la lucha del Sitomun contra la dis-
criminación laboral, la de los trabajadores 
de Casino despedidos de manera abusiva, 
la de Cogorno en lucha contra el cierre de 
la empresa; todas ellas necesitan ser coor-
dinadas y centralizadas para que ganen, 
y hacerlo en el marco preparatorio de un 
Paro Obrero en Lima que paralice las fábri-
cas y coloque en la calle a miles de trabaja-
dores. Una respuesta así puede ser un buen 
comienzo para producir una inflexión en el 
estado de inmovilidad y confusión que em-
bargan a los trabajadores.

Las luchas históricas de la clase obre-
ra se libraron en torno a paros y huelgas, 
como fue Paro Nacional del 19 de julio 
de 1977. Hay que retomar este camino. Es 
cierto que la situación actual es muy com-
plicada y que llevamos un inmenso atraso. 
Pero la dimensión de las tareas no la plan-
teamos nosotros sino la realidad. El PST es 
conscientes de la pequeñez de sus fuerzas, 
pero compromete todas sus energías en 
estas tareas, con plena convicción de que 
son las auténticas necesidades de la clase 
obrera y la confianza del paso que darán 
los mejores luchadores obreros.
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La tarea más importante y urgente de los trabajadores en el momento actual es volver a la lucha para 
recuperar protagonismo ante la crisis nacional.
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Defendamos nuestra independencia 
política de clase

Partimos reconociendo que 
nuestros intereses como 

clase trabajadora se encuen-
tran desdibujadas del escena-
rio político actual. La política 
que aplica la CGTP se reduce a 
responder al ataque de la bur-
guesía y los sectores patrona-
les, apoyando incondicional-
mente al gobierno de Castillo.

Esta orientación ha con-
ducido a arriar nuestras ban-
deras de lucha y a esperar 
sentados que el gobierno 
resuelva los problemas, y ha 
permitido que nuestros ene-
migos de clase hoy estén más 
envalentonados y fuertes, lo 
que se muestra en la infini-
dad de problemas obreros sin 
solución, y con una campaña 
demoledora para echar al go-
bierno y enterrar toda idea 
de cambio producido tras su 
elección.

Las expectativas y las ilu-
siones generadas en las bases 
obreras sobre el desempeño 
del Gobierno y el cumplimien-
to de sus promesas pueden 
entenderse. Por ello era im-
portante acompañar la expe-
riencia, pero sin abandonar 
nuestra independencia polí-
tica de lucha y organizativa 
para poner en agenda nues-
tra propia plataforma obrera 
y, en ese camino, ser un actor 
principal en el escenario polí-
tico actual. 

De esta forma, en la me-
dida que Castillo encarpetaba 
las promesas de cambio ofre-

OPINION4

cidas en campaña cediendo a 
los caprichos burgueses bajo 
la idea de ganar gobernabi-
lidad y consenso con la pa-
tronal, nuestras banderas de 
lucha hubieran permanecido 
intactas sin comprometernos 
con el desempeño, ni cargar 
o responsabilizarnos por sus 
desaciertos, como en los he-
chos ha sucedido.

Esta responsabilidad es 
de las direcciones, en especial 
de la CGTP, que decidieron 
apoyar incondicionalmente al 
gobierno y abandonar nues-
tra independencia de clase, 
bajo la idea que cualquier mo-
vilización le hacia el juego a 
los sectores reaccionarios de 
la derecha quienes desde el 
principio buscaban su caída.

Como resultado de esta 
nefasta política, al abandonar 
nuestro protagonismo en las 
calles, lo único que aparece 
con fuerza es el ataque de la 
burguesía, sus operadores 

políticos y una patronal que 
en los centros laborales nin-
gunea los reclamos obreros.

Hemos sido partícipes 
de las infinidades de huelgas 
obreras desarrollados du-
rante este periodo, con una 
resistencia heroica de los 
trabajadores en defensa de 
sus reclamos salariales, lle-
gando incluso a los 100 días 
de huelga como en el caso 
del sindicato Costeño. Quiere 
decir que correctamente los 
sindicatos salen a luchar por 
sus temas concretos, pero sin 
centralización y sin una políti-
ca de exigencia de solución al 
gobierno Castillo, y enfrentan 
la dureza patronal crecida en 
el escenario actual.

Más aun en el marco de 
la reciente publicación de 
los DS 001-2022 y 014-2022, 
que ayuda a interpretar las 
normas legales en favor de 
los trabajadores, incumplidas 
vulgarmente por las patro-

nales durante años, las lu-
chas son arrinconadas por la 
reacción patronal, mientras 
alienta al Congreso a derogar 
dichas medidas. La clase tra-
bajadora desorganizada y sin 
capacidad de movilización in-
dependiente enfrenta esta si-
tuación de manera defensiva. 

 
Recuperar nuestra 
independencia política 
de clase

Los trabajadores y el pue-
blo pobre enfrentamos la bru-
tal alza del costo de vida ante 
el cual el gobierno ha decidi-
do no hacer nada, y el ataque 
burgués general de la burgue-
sía en todos los terrenos.

Para responder este ata-
que, la única salida es recu-
perar la movilización de los 
trabajadores de forma ma-
siva, con sus sindicatos y fe-
deraciones, y junto al pueblo 
pobre y a la juventud levantar 
nuestra plataforma de recla-
mos obreros y populares que 
deberán ser resueltas por 
Castillo quien es hoy el que 
está gobernando, y en ese 
camino rechazar y enfrentar 
los ataques de la burguesía 
y la patronal quienes buscan 
recuperar el gobierno para 
imponer su propia agenda, 
con medidas antiobreras en 
la búsqueda se seguir acumu-
lando más ganancias a costa 
del pueblo pobre.

Los decretos 001-2022 
y 014-222 son importantes 

y hay que defenderlas, pero 
también hay que señalar que 
ellos no cambian las condi-
ciones de explotación a la 
que estamos sometidos los 
trabajadores, y por ello debe-
mos levantar una plataforma 
que en primer lugar responda 
al alza del costo de vida que 
nos está matando, como el 
aumento general de salarios y 
solución a los reclamos obre-
ros con solución de los pliegos 
de reclamos, reposición de los 
despedidos y prohibición de 
despidos a dirigentes sindica-
les como muestra de una ver-
dadera defensa de la libertad 
sindical. 

Para esta tarea es de vital 
importancia que el activismo 
obrero vuelva a retomar el 
camino de la lucha, organi-
zando bajadas a base y a cada 
lucha obrera que se viene 
desarrollando para unificar-
la y centralizarla, explican-
do como siempre lo hemos 
hecho que solo la lucha nos 
promete resolver nuestros 
problemas, y en ese camino 
construir una nueva dirección 
del movimiento obrero que 
como primer punto defienda 
su independencia política de 
clase.  Desde el PST estamos 
convencidos en ser parte de 
esta tarea.

Escribe Manuel Fernández
Dirigente obrero  del PST

Lucha frontal contra la corrupción, caiga quien caiga

Parte de la situación que 
las masas repudian, junto 

con la enorme desigualdad 
económica y social provocada 
por el modelo económico, es 
la gigantesca corrupción que 
involucra a lo más alto del 
poder político, especialmente 
desde la época de la dictadura 
fujimorista: la galería de presi-
dentes de la república es una 
galería de delincuentes de alto 
vuelo que pidieron coimas por 
decenas de millones de dóla-
res (cifras muy superiores con 
Fujimori), para conceder be-
neficios por miles de millones 
de dólares. Nos robaron hospi-

tales que tanta falta hacen en 
la pandemia, escuelas óptimas 
para nuestros hijos y muchas 
cosas más.

Por eso la expectativa po-
pular con Pedro Castillo no era 
únicamente por el cambio de 
modelo, sino también la lucha 
frontal contra la corrupción. 
Sin embargo, no pasó un año 
y ya hay un miembro de la fa-
milia presidencial en prisión 
preventiva, un ministro y otro 
funcionario prófugos de la jus-
ticia y el propio presidente no 
demuestra cómo los casos de 
corrupción que están siendo 
investigados, han podido ocu-

rrir sin su participación directa; 
finalmente, tampoco evidencia 
interés por denunciar o cono-
cer la responsabilidad de fun-
cionarios implicados.

Las evidencias conocidas 
hasta la actualidad revela-
rían que el gobierno Castillo, 
en lugar de sepultar las vie-
jas mañanas de los gobiernos 
patronales, habría entregado 
mañosamente obras públicas 
(financiadas por el tesoro pú-
blico) a empresarios construc-
tores que ayudaron a financiar 
su campaña, y hay otra inves-
tigación por cobro de coimas 
por ascensos policiales. 

Hay varias sombras sobre 
las investigaciones de la co-
rrupción, como en el caso de la 
fiscal de la nación investigada 
por impedir investigaciones a 
magistradas que son sus pa-
rientes. También es cierto que 
hay partidos de derecha (den-
tro de ella partidos copados 
por organizaciones delictivas 
involucradas en corrupción de 
alto vuelo como Odebrecht, 
“cuellos blancos”, Comunico-
re) que impulsan la vacancia 
de Castillo desde el menor in-
dicio con miras a hacerse del 
manejo del Estado. Sin embar-
go, nada de eso permite dar la 

espalda a la realidad o hacerse 
de la vista gorda frente a casos 
de corrupción del actual go-
bierno. 

La corrupción en el Estado 
está estrechamente vinculada 
con partidos patronales y la 
clase empresarial (los bene-
ficiarios mayores), e incluso 
partidos que manejan discurso 
de izquierda y propuestas re-
formistas. Solo la trabajadora, 
la juventud y el pueblo pobre 
están limpios de esa lacra re-
pudiable y pueden reclamar su 
rol de primera línea en la lucha 
frontal contra la corrupción, 
caiga quien caiga.

Foto: Sindicato de Trabajadores Q
uím

ica Suiza
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¿Es posible salir de la crisis?

¿Es posible elevar los salarios 
de acuerdo al costo de la ca-

nasta familiar, generar empleo 
masivo para los millones de 
desocupados y autoemplea-
dos, atender la emergencia que 
vive el campo por el alza de los 
fertilizantes, poner en pie un 
verdadero sistema de salud y 
de educación? Sí. Es posible.

La burguesía y sus voceros 
se enfocan en el desastre que 
es el gobierno de Castillo para 
explicar la crisis que vivimos. 
Hasta en la fábrica nos dicen: 
“no hay aumentos por culpa 
del gobierno”. Todos sabemos 
que esto es un pretexto y que 
los problemas que enfrenta-
mos vienen de mucho atrás y 
que la patronal en realidad lo 
que busca es recuperar el go-
bierno para ajustarnos más con 
sus propias manos.

La crisis es originada por 
la guerra y no tendrá solución 
al menos en el corto plazo, y 
produce fuertes alzas en los 
precios de los alimentos y los 
combustibles. Estas alzas la 
pagamos nosotros con salarios 
más devaluados cada día, con 
los desempleados más ham-
breados y con campesinos po-
bres enfrentando altos costos 
de los insumos agrícolas. Los 
empresarios en cambio no solo 
siguen ganando sino incluso 
ganan más: se benefician del 
alza del precio de los minera-
les y de la agroexportación, y 
aprovechan el alto desempleo 

riqueza se siga acumulando en 
un polo en prejuicio directo de 
las mayorías. Castillo fue elegi-
do para redistribuir la riqueza 
haciendo cambios de fondo, 
pero vemos que ha seguido el 
librero patronal empeorando 
nuestra situación. Los cambios 
por los que votó la mayoría y 
resultó ganador en las eleccio-
nes son los mismos que siguen 
esperando ser realizados:
–	 Nacionalizar las grandes 

mineras para que su renta 
se utilice en beneficio de 
las mayorías.

–	 Nacionalizar el gas de Ca-
misea para tener gas y 
energía baratos.

–	 Implementar un verdadero 
sistema de Salud y Educa-
ción para el pueblo pobre.

Unir las luchas para conquistar las soluciones

La crisis del gobierno de 
Castillo aumenta, tanto 

por los destapes e inves-
tigaciones sobre corrup-
ción, por el mal manejo 
del gobierno y por el ata-
que de la extrema derecha 
que lo arrincona, ante lo 
cual el reflejo de Castillo 
es solo defenderse, aplicar 
una política de concilia-
ción con los burgueses y 
en los hechos abrazarse a 
ellos para no los sigan ata-
cando.

En este marco la crisis 
económica no para, y los 
más perjudicados somos 
los trabajadores y el pue-

–	 Asamblea Constituyente 
para enterrar el modelo 
neoliberal fujimorista y 
construir uno nuevo ver-
daderamente obrero y po-
pular.
La nueva crisis ha exten-

dido las demandas sociales: 
congelamiento de precios de 
las subsistencias, aumento sa-
larial acorde a la canasta básica 
familiar, fertilizantes y ayuda 
efectiva a los campesinos po-
bres; los que hacen más nece-
sarios que nunca los cambios 
planteados.

Si las soluciones se co-
nocen el problema entonces 
es hacerlas realidad. La espe-
ranza que las realice Castillo 
se mostró fallida dejándonos 
una gran lección: no se puede 
ganar nada por las “buenas”, 
esto es eligiendo presidente 
y congresistas porque es el 
terreno de la burguesía. Ellos 
jamás regalan nada: en la pan-
demia nos dejaron morir y en 
la nueva crisis también nos de-
jan morir porque sus ganancias 
ni duermen y se rigen por las 
frías leyes del mercado. Así de 
simple. Es así en todo, hasta en 
los casos que parecen más sen-
cillos: cerró la fábrica Cogorno 
y la empresa quiere liquidarla, 
cuando administrada por sus 
trabajadores pueden mante-
nerse los empleos y al mismo 
tiempo producir alimentos 
para la población; pero es “in-
aceptable” para ellos porque 

atenta contra el “libre merca-
do” capitalista.

Los empresarios defien-
den y defenderán con uñas y 
diente lo que consideran es la 
fuente de sus propiedades y 
ganancias. Esto explica su feroz 
ataque a Castillo y su prolífica 
campaña contra todo lo que 
signifique cambio de su mode-
lo, bajo el estigma de “comu-
nistas”. 

Los trabajadores sabemos 
que para ganar hasta un cen-
tavo tenemos que luchar duro. 
Por ello los grandes cambios 
que necesitamos a nivel nacio-
nal solo se van a conquistar con 
luchas y en enfrentamientos 
abiertos, derrotando a la bur-
guesía y su “modelo” de econo-
mía como a su “ordenamiento” 
político que resguarda la Cons-
titución de Fujimori, reempla-
zándolos por otros. Por eso, así 
como para los capitalistas hay 
una sola ley: “la ley del merca-
do”, para los trabajadores hay 
otra y es nuestra organización 
y lucha.

Este es el único camino 
que tenemos. Y hay que decirlo 
también: es el camino que nos 
coloca en la perspectiva de lu-
char por una salida de fondo. 
Porque derrotar plenamente 
a la burguesía y realizar verda-
deros cambios para construir 
un país con justicia, es el ca-
mino hacia la conquista de un 
gobierno de las organizaciones 
obreras y populares.

emplean los patrones; inter-
venir en los cierres de fábrica 
dando la administración a los 
trabajadores de estas fábricas 
que dicen estar en quiebra; y 
ante el problema de los fer-
tilizantes, invirtiendo en una 
planta nacional de fabricación 
de úrea, generando de paso 
más puestos de trabajo. 

Sin embargo, el gobierno 
concilia con los empresarios y 
no quiere enfrentarse a ellos, 
y pretende que conversando 
con ellos dejarán de explo-
tarnos, o pretendiendo que 
paguen por las buenas sus 
millonarias deudas al Estado 
o que sacrifiquen sus ganan-

blo pobre, con precios de pro-
ductos de primera necesidad 
y de servicios por las nubes, 
salarios devaluados, despidos 
a diestra y siniestra, pliegos 
de reclamos sin solución que 
obliga a los sindicatos a efec-
tuar huelgas, y con cierres de 
fábrica como en Cogorno y 
ahora Panasonic. 

Los problemas de la clase 
trabajadora podrían resolver-
se si el gobierno, al menos, 
cumpliera su compromiso de 
campaña, empezando por dar 
solución a estos problemas, 
intervenir en las huelgas que 
demoran más de 30 días por 
las políticas de desgaste que 

que dejó la pandemia para 
contratar con menos salarios y 
derechos y entregando centa-
vos en las negociaciones colec-
tivas, que “negociación” solo 
lleva el nombre. 

Así, la brecha de desigual-
dad entre pobres y ricos dejada 
por la pandemia se profundiza 
más, y hace que por arriba se 
viva en fiesta y por abajo viva-
mos con más angustia, aunque 
con el “consuelo” de tener un 
“gobierno del pueblo”, que es 
como un lindo cuadro en la pa-
red mientras en nuestra mesa 
no hay pan.

El problema no es pues que 
no haya recursos sino su distri-
bución desigual. Es escandalo-
so que luego de la terrible cri-
sis pandémica venga otra y la 

cias para mejorar los salarios. 
Nada de esto ocurre ni ocu-
rrirá porque su naturaleza de 
su clase es seguir acumulando 
riqueza sin importarles que 
muchos mueran de hambre.

Por eso la salida no es 
esperar que el gobierno re-
suelva las demandas conver-
sando con los patrones. La 
salida está en las manos de 
la clase trabajadora, luchan-
do y uniendo fuerzas. Son 
innumerables los problemas 
y cada sindicato pelea por lo 
suyo. Necesitamos unificar las 
luchas planteando una salida 
de fondo, de exigencia al go-
bierno, emplazándolo con un 

pliego de reclamos con-
junto elaborado por los 
sindicatos, y hacer de este 
pliego nuestra bandera de 
lucha defendiéndolo en las 
calles para su pronta solu-
ción. 

Solo con la lucha uni-
ficada de los trabajadores 
podemos conquistar solu-
ción a los problemas que 
nos aquejan y aquejan al 
pueblo pobre.  

Escribe  Jack  Reyes
Obrero  del PST

Foto: RPP | Fotógrafo: Laura U
rbina
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¿La clase trabajadora 
debe esperar algo del Congreso?

¿Es posible que la acción de dos 
congresistas, como Isabel Cor-

tez, “Chabelita”, ex dirigenta de SI-
TOBUR, y Sigrid Bazán, periodista, 
baste para conquistar mejores con-
diciones de vida y trabajo desde el 
Congreso?

No cabe duda que ambas han 
destacado por asistir a actividades 
sindicales, incluidas huelgas y plan-
tones, así como por abrir las puertas 
del Congreso a dirigentes y dirigen-
tas de distintas organizaciones sin-
dicales.

Hoy mismo, Sigrid Bazán ha sido 
designada presidenta de la Comisión 
de Trabajo, en reemplazo, justamen-
te, de “Chabelita”, levantando nuevas 
expectativas en lo que su labor pueda 
lograr durante el presente año.

Sin embargo, hay que decirlo, un 
año después de haber llegado, am-
bas, al Congreso, y de haber estado 
al frente de la Comisión de Trabajo 
del mismo, ningún cambio funda-
mental se ha logrado desde el Parla-
mento para la clase trabajadora.

Esto porque, como dice el balan-
ce de “Chabelita” sobre su primer 
año como congresista, en el Con-
greso hay “...campañas seguidas por 
el sector empresarial, apoyados por 
congresistas pro-patronal”, que jue-
gan contra la aprobación de las pro-

pueblo trabajador, que dejan de des-
movilizarse a la espera de que desde 
el Congreso, las dos “ganen” nuevas 
leyes, facilitando finalmente, que la 
patronal pase a la ofensiva ante la 
inacción obrera y popular.

Para nosotros, en cambio, la ta-
rea más importante de la clase obre-
ra hoy, es retomar el camino de su 
acción directa. Por eso urge devol-
ver el centro de la lucha por mejo-
rar nuestras condiciones de vida y 
trabajo, al terreno de la movilización 
unitaria y consecuente de los traba-
jadores y trabajadoras.

Esto significa, dejar de esperar 
a que Isabel Cortez y Sigrid Bazán 
tengan “mayoría” en el Congreso, 
y comenzar a actuar directamente, 
demandando soluciones inmediatas 
a nuestros problemas.

LUCHA  DE  CLASES6

puestas de ley que realiza.
Y es que, efectivamente, los 

partidos que componen el Congre-
so son representantes de distintos 
sectores patronales, y por tanto, no 
van a aprobar normas que benefi-
cien a la clase trabajadora y el pue-
blo pobre o, lo que es lo mismo, que 
toquen aunque sea un pelo de los in-
tereses patronales o sus ganancias.

Sin embargo, ni “Chabelita” ni Si-
grid Bazán denuncian esta situación, 
y en su lugar continúan creando ilu-
siones entre la vanguardia sindical 
al ofrecer nuevos proyectos de ley 
que, sin embargo, correrán la misma 
suerte que la enorme mayoría de los 
anteriores: la nada.

Al hacer esto, tanto “Chabelita” 
como Sigrid Bazán, terminan con-
fundiendo a las organizaciones del 

¿Qué haríamos si estuviéramos 
en el Congreso?

Repudiamos 
la agresión 
contra Chabelita

En la tradición obrera, los com-
pañeros o compañeras que 

tomaron el papel de represen-
tantes en los parlamentos, han 
estado en la primera línea de las 
luchas, enfrentando la represión 
policial y poniendo su investidu-

Desde el PST nos pronun-
ciamos repudiando la 

agresión de María del Car-
men Alva, ex presidenta del 
Congreso, contra la parla-
mentaria y ex dirigenta sin-
dical Isabel Cortez, el 12 de 
agosto pasado. 

Su agresión puso en evi-
dencia el profundo clasismo 
con que los representantes 
directos de la burguesía y la 
vieja oligarquía encaran la 
lucha política. El desprecio en 
su rostro y la agresividad de 
Alva contra la parlamentaria 
Isabel Cortez, recuerdan la 
actitud de las “patronas”, que 
se creen con derecho a casti-
gar, incluso físicamente a sus 
trabajadores.

Desde estas páginas, nos 
volvemos a solidarizar con 
Isabel Cortez ante la agresión 
recibida, y rechazamos las ac-
ciones de María del Carmen 
Alva, legítima representante 
de esa rancia oligarquía blan-
ca y señorial que se siente 
dueña de Perú y de nuestras 
vidas.

ra, otorgada por el Estado patronal, 
al servicio de la movilización.
Pero, además, es preciso que de-
nuncien, abierta y sistemática-
mente que, justamente, el Congre-
so y la democracia de los patrones 
no son verdaderamente democrá-

Por Víctor Montes

ticas. Que no es posible voltear 
el tablero en el Congreso y con-
quistar desde ahí nuestras de-
mandas como clase trabajadora. 
Y que la única salida es unificar 
las luchas para derrumbar esa 
farsa llamada democracia.

Foto: D
iario El Com
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Panasonic, la transnacional japo-
nesa con 56 años operando en el 

país, comunicó el día 6 de setiembre 
el cierre definitivo de su fábrica de 
pilas en Perú. La medida, según su 
alta gerencia, responde a sus planes 
de “reestructuración internacional 
de todas sus operaciones”, de “la 
optimización de sus actividades” 
a mediano plazo y a “los cambios 
que han generado la demanda y la 
tecnología en el mercado mundial”. 
Abastecerá de pilas Panasonic me-
diante sus operaciones comerciales 
que ya tienen en la región.

¿Cuál es la situación de la 
empresa Panasonic? 

Hay producción y por tanto ven-
tas. En tantos meses que han pasa-
do por qué ahora la empresa está 
en una situación prácticamente de 
cerrar la producción de pilas, cuan-
do es conocido que durante el año 
2021 logró buenas ventas y utilida-
des, y esto se vio reflejado también 
en el primer trimestre de este año 
2022.

La empresa no explica cómo es 
que han trabajado a pérdidas este 
el año si hay ventas y el año pasado 
fue bueno. Nos dicen que es por el 
personal que están con alto riesgo, 
que es como una segunda planilla, 
que hay bastante personal con este 
problema médico, que son un apro-
ximado de 20 en total.

PANASONIC: 
NO al cierre de la empresa 
Conversamos con el cro. Merci Morales Castillo, secretario de Defensa del Sindicato de Trabajadores de Pana-
sonic sobre la disposición de la patronal de cerrar la fábrica de pilas en el país por las graves consecuencias que 
trae esta medida para los trabajadores que quedarán en la calle.

Aparte, si había sobreproduc-
ción por qué ha mantenido el tur-
no noche si le generaba más gasto. 
Ahora dicen “no hay ventas en es-
tos últimos meses”. Francamente 
son excusas que usa la empresa 
para justificar el cierre. 

Otro tema que nos tiene muy 
preocupados es que la empresa 
ha optado por traer pilas de afue-
ra, de Costa Rica, cuando Panaso-
nic le vendía a Bolivia antes de la 
pandemia y le siguió vendiendo 
en el 2021 y 2022, o sea ha tenido 
mercado en Perú y Bolivia, que son 
mercados fuertes en lo que es pilas. 
Nos preocupa porque se ha estado 
produciendo y rindiendo en dos tri-
mestres, prácticamente seis meses. 
Otro argumento es por el tema eco-

lógico, porque acá hacemos pilas 
secas que no son alcalinas. También 
por la tecnología y renovación, pero 
más parece que fuera por un plan 
comercial que les genere más ga-
nancias a ellos.

Con esta medida se afectaría a 
más de 180 trabajadores, incluyen-
do al personal de terceros, limpie-
za, por ejemplo. Limpieza o agua 
que dan ese servicio a la empresa. 
Una empresa tercera. 

¿Qué acciones ha iniciado el 
sindicato?

En primer lugar, debe quedar 
claro que como sindicato rechaza-
mos, sin ninguna duda, el cierre de 
la fábrica que afectará el derecho al 
trabajo de más de 180 trabajadores 

y sus familias. Segundo, necesita-
mos conocer el informe técnico que 
la empresa va a presentar al Minis-
terio de Trabajo para proceder con 
la defensa a nuestro derecho al tra-
bajo. No sabemos que sustentará la 
empresa para justificar la liquida-
ción de la empresa. 

No conocemos el total de uti-
lidad del año 2021 ni los planes 
de venta de este año que indique 
su caída y por tanto el cierre de la 
fábrica. Sabemos que la pandemia 
afectó a todos, sobre todo nosotros 
los trabajadores. Cerrar la empresa 
en momentos difíciles para los que 
trabajamos y los que están afuera 
–por ser personal de riesgo– sería 
arrojarnos a la calle en situación de 
nuevos desempleados. 

Nuestro sindicato se formó en 
el año 2018. Panasonic tenía un sin-
dicato que se disolvió el año 2000 
o antes y se tuvo que formar otro 
sindicato para defendernos de al-
gunas acciones malas de las auto-
ridades de la empresa. Hoy, con 4 
años de existencia, parece indicar 
que ese sería el motivo de fondo 
en la decisión de la empresa con el 
cierre de la fábrica de pilas: liquidar 
al sindicato porque la mayor parte 
de los sindicalizados son del área de 
producción.

Llamamos a todos nuestros afi-
liados a estar atentos a las decisio-
nes que deberemos adoptar.

El combativo sindicato unitario 
de trabajadores de Celima, li-

bra una nueva lucha y se prepara 
para la huelga exigiendo solución 
a su petitorio y en respuesta a la 
política empresarial de los Bel-
mont Cassinelli acostumbrada a 
entregar migajas cada año. En el 
contexto de la brutal alza del cos-
to de vida las migajas equivalen a 
ofensas contra la dignidad obre-
ra.

“El sindicato está peleando 
por su reivindicación inmediata 
que viene a ser la recuperación de 
nuestros salarios en torno al alza 
del costo de vida. Es un problema 
que afecta no solo a los trabajado-
res de Celima sino a toda la clase 
trabajadora.

planta 3, y hay problemas de dis-
criminación salarial. La diferencia 
salarial en Celima es abismal, hay 
numerosos trabajadores cuyos 
salarios están entre el mínimo y 
1,200, y otros que están entre 2 y 
hasta 3 mil soles. Ni que decir si lo 
comparamos con los empleados 
que ganan varias veces más que 
nosotros, y mucho más si lo com-
parados con los que ganan los 
ejecutivos de la empresa; brechas 
pronunciadas que no son justas. 

Los trabajadores generamos 
riqueza con nuestro trabajo y nos 
merecemos un salario digno que 
permita nuestro sustento y de 
nuestras familias, y no la burla de 
seguir recibiendo centavos, más 
cuando han subido de precios.”

“En Celima nos preparamos para la huelga”
definida, con nuestro comité de 
lucha y todos los organismos de 
nuestro sindicato. Es la única for-
ma que vemos para garantizar no 
solo la recuperación de nuestros 
salarios que han perdido su ca-
pacidad adquisitiva en la actual 
situación de alza de precios, sino 
también para hacernos respetar 
en todas las instancias y hacer 
respetar nuestros derechos como 
clase trabajadora ante la infinidad 
de abusos que comete la patronal, 
con despidos, cierres de fábrica, 
burla a los decretos 014 y 001 y 
a sus pretensiones de venir por 
más.

En el tema de la seguridad en 
el trabajo también tenemos mu-
chos problemas, sobre todo en la 

Anderson Santa Cruz. Sec. General del 
sindicato de Celima

Sindicato de Panasonic rechaza el cierre de la fábrica en defensa del trabajo.

En este sentido nos venimos 
preparando para una huelga in-

Foto: Archivo Bandera Ssocialista

Por Alex Díaz
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Desde organizaciones que 
se dicen “de izquierda”, 

y desde las dirigencias sin-
dicales que controlan esas 
mismas organizaciones (la 
CGTP, por ejemplo), se levan-
ta cada tanto el fantasma del 
“golpe fascista” para justifi-
car su apoyo incondicional al 
gobierno de Castillo y buscar 
alianzas con cualquiera que 
se posiciones “contra el golpe 
fascista”.

Pero… ¿Realmente es-
tamos ante el peligro de un 
golpe fascista? ¿Qué es el fas-
cismo? Dar respuesta a estas 
preguntas es clave para defi-
nir un curso de acción política 
que, desde los intereses pro-
pios de la clase trabajadora, 
permita derrotar tal amenaza 
y al mismo tiempo pasar ade-
lante en busca de soluciones 
a los problemas urgentes que 
nos aquejan como obreros, 
obreras, junto al pueblo po-
bre del país.

¿Qué es el fascismo?
Como movimiento políti-

co, el fascismo es una corrien-
te política antiobrera, antiso-
cialista y anticomunista, que 
utiliza la violencia para atacar 
toda organización y acción de 
lucha de la clase trabajadora, 
a fin de garantizar la domina-
ción de los patrones sobre la 
sociedad.

Esta postura y forma de 
actuar lleva al fascismo, in-
cluso, a despreciar y atacar 
la propia democracia capita-
lista, burguesa, pues la con-
sideran débil e inútil ante las 
acciones de lucha del pueblo 
trabajador.

Esta corriente, a lo largo 
de la historia, ha buscado ins-
taurar dictaduras totalitarias, 
que reprimieron duramente 
a la clase obrera y sus organi-
zaciones de lucha.

Las primeras dictaduras 
fascistas fueron las de Beni-
to Mussolini, en Italia (1923), 
Adolfo Hitler en Alemania 
(1933) y Francisco Franco en 
el Estado español (1939). En 
América Latina, este tipo de 
dictaduras estuvieron en ge-
neral a cargo de las Fuerzas 
Armadas. Por ejemplo en 
Chile, bajo Ponochet (1973-
1990) o en Argentina bajo 
Videla y Galtieri (1976-1982), 
con un saldo de miles de de-
tenidos y detenidas desapa-
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¿Se viene el golpe fascista?
Por Víctor Montes

recidas, asesinados y asesina-
das por su militancia política 
“de izquierda”.

¿Hay riesgo de golpe 
fascista en el Perú hoy?

Nadie puede dudar que en 
el discurso de los sectores más 
reaccionarios de la derecha 
peruana, hoy, el racismo y cla-
sismo, así como un alto ataque 
anticomunista, se han vuelto 
moneda corriente. En ese sen-
tido, el discurso cobra tintes 
“fascistoides”. También es ver-
dad que, al amparo de la crisis 
política que se agudiza bajo 
el gobierno de Castillo, han 
aparecido grupos de choque, 
al estilo fascista (“La resisten-
cia”, “los combatientes”, etc.), 
que han realizado acciones 
violentas contra quienes apo-
yan a Castillo o contra quienes 
consideran “comunistas”.

Sin embargo, que existan 
estos fenómenos, no signifi-
ca que exista un peligro la-

tente de golpe fascista. De 
hecho, esos mismos sectores 
de ultraderecha que con des-
precio de clase y raza hablan 
del gobierno y de quienes le 
apoyan, aún se mantienen 
en el juego de la democracia 
corrupta que les ha benefi-
ciado durante este tiempo: 
intentan legitimar su ataque 
al gobierno por medio de las 
formas que la propia consti-
tución les otorga para sacar 
a Castillo (la vacancia), aun-
que estirando antojadiza-
mente sus requisitos.

Esto no quiere decir que 
el intento de sacar a Castillo 
sea una bagatela. Es clara-
mente un ataque, no solo a 
Castillo, sino al conjunto del 
pueblo pobre y trabajador 
pues tras la vacancia se nos 
pretende imponer nuevos 
ajustes y penurias.

Lo que es necesario, es 
mirar claramente el rostro 
del enemigo. Pues no es lo 

mismo que este ataque abra 
la posibilidad de una dictadu-
ra fascista –lo que implicaría 
incluso que se pone en riesgo 
la vida de la vanguardia obre-
ra y popular– o no.

¿Qué hacer?
Si no es el golpe fascista 

lo que se viene… ¿Qué es? 
Ya dijimos que lo que se está 
produciendo es una dura 
ofensiva reaccionaria, con la 
que la burguesía quiere im-
poner nuevas y peores condi-
ciones de explotación a la cla-
se trabajadora, y al conjunto 
del pueblo pobre de nuestro 
país, pues también significa 
profundizar la entrega de 
nuestros recursos y territo-
rios en el interior. 

En esa ofensiva, la caída 
del gobierno, es una pieza, sin 
embargo no es la única que 
pueden jugar: de momento, 
el desgaste que viene acu-
mulando Castillo, más la des-

moralización que está produ-
ciendo en sectores obreros y 
populares, también es ganan-
cia para la burguesía.

Esto no quiere decir que 
debamos dejar pasar esa 
ofensiva. por el contrario, la 
única forma de que logremos 
conquistar nuestras reivin-
dicaciones, golpeando dura-
mente a los patrones y sus 
partidos corruptos, es inter-
viniendo en esta realidad con 
nuestra acción directa, con 
nuestra movilización unitaria.

El fantasma del fascismo 
es utilizado, por las direccio-
nes sindicales y partidos que 
se dicen de izquierda, justa-
mente para lo contrario: evi-
tar la movilización de la clase 
trabajadora y el pueblo por 
nuestras demandas urgen-
tes. Prefieren negociar en las 
alturas, entregar las armas, 
confiados en que otros secto-
res de los patrones serán ba-
rrera suficiente para sostener 
al gobierno.

Pero no es así. Si fueran 
consecuentes con la supues-
ta llegada del fascismo, ten-
drían mil razones más para 
llamar a luchar unitariamente 
en las calles, hasta aplastar 
el peligro fascista. Al fascis-
mo no se le discute, eso ya lo 
enseñó la historia. Y por eso, 
también debemos discutir y 
votar la autodefensa de las 
organizaciones obreras y po-
pulares. Defendernos es un 
derecho que debemos llevar 
a la práctica sin temor.

Es en ese camino que po-
dremos derrotar, junto a la 
ofensiva de la burguesía, los 
gérmenes fascistas que han 
comenzado a aparecer.

La Sociedad de Patriotas, grupo de ultraderecha anticomunista tiene denuncias por hostigamiento, acoso, reglaje y perturbación contra la tranqui-
lidad pública, a vista y paciencia de las autoridades y poder judicial.

La Resistencia, otro grupo de ultraderecha anticomunista en una marcha frente a palacio de Justicia.

Foto: Facebook de la Sociedad Patriotas del Perú

Foto: D
iario El Com

ercio
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Un año después de haber asumido el gobierno Pedro Castillo… ¿Cuál es la situación y perspectiva en la que nos 
encontramos las mujeres trabajadoras del campo y la ciudad en el Perú?

A primera vista, se viene 
produciendo un inten-

to por hacer retroceder al-
gunos derechos ganados, 
como la incorporación del 
enfoque de equidad de gé-
nero en el currículo nacio-
nal, la tenencia de nuestros 
hijos e hijas ante una sepa-
ración, el aborto por moti-
vos terapéuticos, etc.

Estos derechos no son 
poca cosa. Son conquistas 
que nacen de la lucha de las 
mujeres, particularmente 
las trabajadoras, durante 
décadas. Y su retroceso o 
pérdida solo beneficia a los 
sectores más conservadores 
de la política patronal, que 
ven en la opresión de la mu-
jer, y su sujeción al hombre, 
una forma de mantener un 
supuesto “orden natural” 
transformado en “orden 
moral” de la sociedad. Pero 
sobre todo, que termina con-
virtiéndose al mismo tiempo 
en una manera de mantener 
la superexplotación de la 
masa trabajadora femenina.

Así lo muestran las cifras 
de la situación económica y 
laboral de las mujeres en el 
país.

En el Perú, el 60% de 
las personas en “empleos 
vulnerables” (trabajos inde-
pendientes o familiares, en 
la mayoría de los casos sin 
remuneración) somos mu-
jeres.

Solo 3 de cada 10 mu-
jeres trabajamos en el sec-
tor formal, accediendo, por 
tanto, a nuestros derechos 
laborales.

La gran mayoría de mu-
jeres que trabajamos fue-
ra de casa, lo hacemos en 
sectores informales o de 
baja productividad, como 
agricultura, comercio o ser-
vicios, donde muchas veces 
los salarios son incluso me-
nores al mínimo vital.

Como si fuera poco, las 
mujeres nos vemos obliga-
das, en total, a dedicar casi 
3 veces más horas de tra-
bajo a las labores no remu-
neradas del hogar (cuidar 
personas, cocinar, realizar el 
aseo…) que nuestros com-
pañeros, padres o herma-
nos. Un trabajo –el trabajo 

del hogar no remunerado- 
que de ser pagado equival-
dría, anualmente, al 20% del 
PBI del país.

Y por supuesto, si vivi-
mos en el campo, somos 
indígena o afrodescendien-
tes, se profundiza nuestra 
situación de desigualdad y 
miseria.

Por eso, la opresión a 
la que somos sometidas las 
mujeres trabajadoras, ter-
mina siendo una pieza del 
engranaje de superexplo-
tación que garantiza las ga-
nancias patronales.

Y también por eso, en lu-
gar de batallar abiertamen-
te contra la desigualdad a la 
que somos sometidas, solo 
por ser mujeres, el gobier-
no negocia con los sectores 
más conservadores los re-

trocesos en nuestros dere-
chos, antes mencionados, al 
tiempo que se ha mostrado 
incapaz de tomar una sola 
medida efectiva e impor-
tante para contrarrestar 
esta situación.

No debe sorprendernos, 
por tanto que seamos las 
mujeres también, las que 
soportemos el grueso de la 
crisis que se abrirá en el te-
rreno alimentario, pasando 
hambre y nuevas penurias.

La necesidad de 
levantarnos

Las mujeres pobres y 
trabajadoras del campo y 
la ciudad, por eso, necesita-
mos estar a la vanguardia y 
construir, junto a nuestros 
hermanos, padres y compa-
ñeros, un torrente de lucha 

Nuestro lugar es adelante

MUJER

Foto:  IndustriALL G
lobal U

nion
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que conquiste soluciones 
inmediatas a nuestras más 
sentidas necesidades.

Necesitamos ponernos 
al frente, como los hicieron 
nuestras hermanas trabaja-
doras en Chile, Colombia o 
Ecuador, de las luchas con-
tra la carestía de vida, por 
trabajo estable, con ple-
nos derechos, por salarios 
iguales a la canasta básica 
de consumo, y salario para 
el trabajo del hogar. Y en 
el campo, además de con-
diciones laborales iguales 
a las de los trabajadores y 
trabajadoras de la ciudad, 
la recuperación y defensa 
del territorio de nuestras 
comunidades frente a las 
transnacionales mineras, 
petroleras y de la agroin-
dustria, así como acceso a 
las fuentes de agua y pro-
yectos de irrigación.

Pero también, tenemos 
la urgencia de derrotar los 
retrocesos que, en el terre-
no de los derechos, se nos 
quieren imponer.

En una palabra: necesi-
tamos ponernos al frente de 
la defensa de nuestras con-
diciones de vida como mu-
jeres y, además, como parte 
de la clase trabajadora.

Esta tarea urgente, se 
hace mucho más impor-
tante ante la amenaza de 
la crisis alimentaria que se 
desatará en el país.

Por Hilda Zamudio

Los ataques patronales contra Castillo

El gobierno es atacado 
sin desmayo por los re-

presentantes de la clase 
empresarial (la prensa, el 
Congreso). Parte de estos 
ataques son debido a casos 
de corrupción en el entor-
no familiar de Castillo. Sin 
embargo, cualquiera puede 
observar que el trato de la 
prensa es muy desigual, ya 
que no trataron de la mis-
ma manera a ex presidentes 
que tuvieron denuncias de 
corrupción igual o más gra-
ves cuando gobernaron.

Esta situación confunde 
a un importante sector de 

la población, que tras los 
furibundos ataques contra 
Castillo terminan asumien-
do su defensa, a pesar de 
que pueda realmente ser 
culpable de algunas denun-
cias. Es verdad que el tono 
de los ataques se refiere al 
origen sindical y rural de 
Castillo, a su forma de ha-
blar o de vestir. Ante a ello 
nos oponemos tajantemen-
te pues son agresiones con 
tinte racista. La clase em-
presarial, así como explota 
utiliza diversas formas de 
opresión como el racismo 
y el machismo para ridiculi-

zar y crear falsas divisiones 
entre los explotados, para 
que no luchemos unidos por 
nuestros intereses y necesi-
dades.

Sin embargo, todos es-
tos son recursos usados por 
un fin más de fondo que es 
atacar a todo intento de 
cambiar el modelo econó-
mico y del régimen llamado 
“democratico”. 

Castillo recogió deman-
das sentidas de la pobla-
ción pobre en su campaña. 
Declaraciones en torno a la 
nacionalización del gas y de 
algunas minas, el impuesto 

a ganancias empresariales, 
una nueva constitución, 
entre otras. Esto fue lo que 
encendió las alarmas en los 
gremios empresariales, no 
tanto porque Castillo vaya a 
cumplir con ellas –de hecho 
ya las desechó–, sino por-
que las masas empobreci-
das se identifican con dichas 
reivindicaciones y avanzan a 
movilizarse por ellas.

Por ello, para curarse 
en salud, los empresarios 
entienden que deben ani-
quilar a Castillo, hacer ver 
que la “izquierda” es inepta, 
ignorante, aun cuando ten-

gan que recurrir a referen-
cias racistas, con el fin de 
enterrar toda idea de cual-
quier cambio, al punto de 
catalogar de comunistas a 
aquellos que plantean sim-
ples maquillajes al modelo.

Estos ataques no deben 
hacernos perder de vista 
que estamos frente a un go-
bierno que no cumple con 
ninguna de sus promesas y 
que no hay razón para asu-
mir su defensa. Al contrario, 
hay que movilizarnos y más 
que nunca por los cambios 
de fondo que necesitamos 
para cambiar nuestras vidas.

Por Mauricio Meka

Mujeres mineras de Shougang apoyando la huelga de sus esposos.
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Con más de 13 millones de votantes, la opción Rechazo fue mayoritaria en el Plebiscito de Salida de la Nueva 
Constitución. Los votos del Rechazo sumaron más de 7,8 millones (61,86%) y el Apruebo alcanzó 4,8 millones 
(38,1%). Los votos nulos fueron poco más de 200.000.

Por MIT – Chile

ganado el Plebiscito con una 
diferencia tan grande?

Aquí queremos tomar 4 
elementos que ayudan a en-
tender los resultados.

1Desgaste del gobierno 
de Boric y la situación de 

la población trabajadora
El primer elemento tie-

ne que ver con el gobierno 
de Boric y la situación eco-
nómica del país. El carácter 
de continuidad neoliberal 
del gobierno llevó al rápido 
desgaste de Boric, princi-
palmente entre los secto-
res más pobres (en la alta 
clase media y la burguesía 
Boric nunca tuvo peso). La 
negativa del gobierno hacia 
el quinto retiro de las AFPs 
hizo que muchos trabajado-
res/as se decepcionaran rá-
pidamente. La situación de 
vida del pueblo pobre no ha 
mejorado desde que Boric 
asumió el poder. La violen-
cia y pobreza han aumenta-
do, los derechos laborales 
siguen precarios, el costo de 
la vida ha aumentado verti-
ginosamente. Sabemos que 
Boric no es el único respon-
sable de esas condiciones, 
ya que hay problemas que 
se arrastran hace décadas o 
tienen relación con la situa-
ción mundial. Sin embargo, 

Boric es la continuidad de 
los gobiernos de los 30 años 
y no ha tomado ninguna 
medida importante para en-
frentar la desigualdad social 
y mejorar la vida de la pobla-
ción más pobre.  

Así, la desaprobación al 
gobierno se traspasó casi 
automáticamente al recha-
zo a la Nueva Constitución. 
Esto es responsabilidad di-
recta de Boric y los partidos 
que componen el gobierno: 
PS, FA y PC.

2Campaña de la 
burguesía y “apatía 

del progresismo”
La burguesía chilena y 

sus representantes (políti-
cos, periodistas, académi-
cos, influencers) venían ha-
ciendo una dura campaña 
contra la Convención Cons-
titucional. Ya en sus oríge-
nes, la Convención tenía 
una serie de trabas para su 
funcionamiento, impuestas 
por los partidos del empre-
sariado y aceptadas por la 
“izquierda” que negoció el 
Acuerdo por la Paz (quó-
rum de 2/3, imposibilidad 
de suspender Tratados de 
Libre Comercio, etc.). Ese 
Acuerdo tuvo como objetivo 
proteger la propiedad de los 
grandes grupos económicos 

durante el Proceso Constitu-
yente.

La derecha no logró te-
ner 1/3 de representación, 
pero sumada a la ex Concer-
tación y sus aliados (FA/PC) 
sí pudo bloquear las inicia-
tivas más transformadoras. 
Así, mientras la derecha 
bombardeaba la Conven-
ción con sus fake news, los 
aliados de izquierda mode-
raban a los independientes, 
llegando a acuerdos “razo-
nables” que no cambiaran 
de fondo el país. De esa ma-
nera, todas las propuestas 
que podrían generar cam-
bios más profundos en la 
vida de la población fueron 
rechazadas.

El gran empresariado, 
que controla los medios 
de comunicación, desarro-
lló una fuerte campaña de 
mentiras en relación a lo 
que se discutía en la Con-
vención. Esas mentiras ge-
neraron enorme confusión 
en la conciencia de los tra-
bajadores y el pueblo.  

Enfrentar la campaña 
millonaria de la derecha era 
una tarea colosal. Para eso 
era necesaria la organización 
de miles de activistas jóve-
nes y trabajadores/as por 
fuera de la Convención, que 
desmintiera cada fake new 

y generara movilizaciones 
para presionar a la Conven-
ción. El llamado del Partido 
Comunista a “rodear la Con-
vención” no pasó de una 
frase vacía. Por otro lado, los 
constituyentes independien-
tes de Movimientos Sociales 
y Lista del Pueblo no utiliza-
ron la energía de respaldo 
de más 600 organizaciones 
sociales y populares que ha-
bían firmado el Manifiesto 
de la Vocería de los Pueblos 
al inicio de la Convención. 
Así, mientras la burguesía y 
la derecha atacaban, el mo-
vimiento de masas permane-
ció apático. Esto es una res-
ponsabilidad directa de los 
partidos que dirigen las or-
ganizaciones de la clase tra-
bajadora (FA-PC-PS) y de los 
independientes que dirigen 
los movimientos sociales.

Por último y no menos 
importante, la campaña del 
Rechazo contó con fondos 
millonarios. Según datos 
publicados por la Fundación 
Sol, entre las 20 organiza-
ciones que más recibieron 
donaciones en el país, la 
opción Rechazo recibió más 
de 1,4 mil millones de pesos 
en financiamiento, mientras 
el Apruebo recibió 78 millo-
nes. Esa enorme cantidad 
de dinero del Rechazo salió 

El Rechazo ganó en todas 
las regiones del país. En 

el Gran Santiago y Gran Val-
paraíso la victoria fue más 
estrecha (44,56% y 45,81% 
respectivamente). En las 
demás regiones, el Rechazo 
logró imponerse con más de 
59% de los votos. El Aprue-
bo venció en 8 comunas a lo 
largo del país (por estrechos 
márgenes), entre ellas algu-
nas de las más proletarias y 
combativas, como Maipú, 
Puente Alto y San Antonio.
La particularidad de estas 
elecciones es que fueron las 
primeras con voto obligato-
rio en los últimos 10 años. La 
cantidad de votantes superó 
en casi 5 millones la segunda 
vuelta de las últimas presi-
denciales.

¿POR QUÉ GANÓ 
EL RECHAZO?

Hace pocos días se ce-
lebró en Santiago una ma-
nifestación de más de 500 
mil personas en el cierre 
de campaña del Apruebo y 
otras manifestaciones con 
centenas de personas en 
otras ciudades del país. Al 
mismo tiempo, los actos de 
cierre del Rechazo no logra-
ron juntar más de 200 per-
sonas. ¿Cómo explicar, en-
tonces, que el Rechazo haya 

CCHILEHILE: : FRENTE A LA VICTORIA DEL "RECHAZO"FRENTE A LA VICTORIA DEL "RECHAZO"

Unificar nuestras luchas Unificar nuestras luchas 
y mantener firmes y mantener firmes 
las banderas que levantamoslas banderas que levantamos
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de algunas de las familias 
más ricas del país, como So-
lari y Von Appen.

3El sufragio obligatorio
Desde 2012 en Chi-

le el voto fue voluntario. El 
voto obligatorio hizo que la 
participación electoral su-
biera de un 50 a un 85% (las 
multas serán bastante altas 
para quienes no votaran, 
algo muy distinto a otros paí-
ses donde el voto también 
es obligatorio). Esto quiere 
decir que millones de per-
sonas que habitualmente no 
votaban, participaron en la 
elección. Gran cantidad de 
esos “nuevos votantes” se in-
clinaron por el Rechazo. 

Es fundamental enten-
der que los procesos electo-
rales en el capitalismo casi 
siempre juegan en contra 
de la lucha social, ya que “la 
masa silenciosa” es la que se 
impone y no los miles o mi-
llones que luchan por trans-
formar la sociedad. El voto 
obligatorio ayuda a los sec-
tores más conservadores, 
ya que mueve a una enorme 
masa con muy poca cons-
ciencia de clase a votar. El 
movimiento de masas puede 
cambiar esa realidad en al-
gunos momentos de manera 
excepcional, como ocurrió 
en el primer Plebiscito y sin 
el voto obligatorio. Es muy 
probable que el Rechazo 
hubiese ganado sin el voto 
obligatorio, sin embargo, po-
siblemente la victoria hubie-
ra sido mucho más estrecha.

4 El alejamiento del 
Proceso Constituyente y 

la mayoría de la población
Más allá de las mentiras 

inventadas por la derecha, 
el Proceso Constituyente y 
la Nueva Constitución no 
lograron conectarse a fondo 

con las necesidades de mi-
llones de personas. Los par-
tidos del gobierno, muchas 
veces con apoyo de la dere-
cha, trataron de rechazar la 
mayoría de las propuestas 
que planteaban cambios 
reales al país y a las condi-
ciones de vida de la mayoría 
de la población. Así, muchas 
de las medidas que podrían 
haber generado gran apoyo 
popular a la Nueva Cons-
titución fueron eliminadas 
rápidamente. Para citar al-
gunas: el fin al subcontrato; 
la nacionalización de la gran 
minería del cobre que per-
mitiría financiar derechos 
sociales; impuestos a las 
grandes fortunas; disminu-
ción de los sueldos de los 
políticos, etc.

La Nueva Constitución 
no contiene medidas inme-
diatas que impliquen una 
mejora en las condiciones 
de vida del pueblo trabaja-
dor: no aumenta los suel-
dos, no disminuye la jornada 
laboral, no dice cómo finan-
ciará los derechos sociales, 
etc. Las conquistas arranca-
das por el movimiento de 
masas no fueron suficientes 
para enfrentar las menti-
ras de la derecha y ganar la 
conciencia de millones de 
trabajadores, campesinos y 
pobladores de todo el país.

LAS DISTINTAS 
INTERPRETACIONES 
SOBRE LOS RESULTADOS

Los grandes empresa-
rios y sus partidos políticos 
más tradicionales están 
contentos con la victoria del 
Rechazo. 

La derecha quiere pre-
sentar la victoria del Recha-
zo como la derrota del movi-
miento social que se inició el 
18 de octubre. 

Por su lado, el gobierno 
de Gabriel Boric reconoció 
la derrota y ya empieza a 
reorganizar su gabinete, que 
sin duda alguna girará aún 
más a la derecha. Si antes no 
podíamos esperar nada de 
este gobierno, ahora lo úni-
co que podremos esperar 
son más concesiones al gran 
empresariado y más ata-
ques al pueblo trabajador y 
mapuche.

El Partido Comunista, 
como siempre, tiene un “ca-
tálogo” de interpretaciones 
distintas que posibilita agra-
dar tanto a la derecha como 
a la izquierda. Los persona-
jes más ligados al gobierno, 
como Karol Cariola, recono-
cieron rápidamente el triun-
fo de la “democracia” y pro-
meten cambiar el rumbo. Sus 
personajes más de “izquier-
da”, como Jadue o Marco 
Barraza, atribuyen el triunfo 

del Rechazo a las campañas 
millonarias de la derecha, sin 
ninguna crítica al gobierno o 
a la Convención.

En este último senti-
do también apuntaron los 
ex constituyentes de Mo-
vimientos Sociales, como 
Alondra Carrillo. Si bien 
reconocen que el triunfo 
del Rechazo es solamente 
una derrota electoral del 
movimiento de masas, no 
realizan ninguna crítica a 
la responsabilidad del go-
bierno ni tampoco hacen 
ningún balance sobre el rol 
que jugaron al desmovilizar 
a la juventud y al pueblo tra-
bajador mientras la derecha 
avanzaba.

¿SE CIERRA EL PROCESO 
INICIADO EL 18 DE 
OCTUBRE?

La victoria del Rechazo 
es un golpe al movimiento 
de masas que salió a las ca-
lles desde el 18 de octubre 
y nos pone en una situación 
defensiva. El gobierno de 
Gabriel Boric girará aún más 
a la derecha y hará enor-
mes concesiones al gran 
empresariado. Sus mínimas 
reformas “progresistas” no 
avanzarán y fortalecerá su 
agenda represiva contra 
los mapuches, la juventud 
y los trabajadores. Es muy 
probable que el gobierno 
se desgaste aún más, lo que 
llevará al crecimiento de la 
extrema derecha, que está 
logrando capitalizar el des-
contento popular.

La situación económica 
y social del país se manten-
drá, y por tanto seguirá vivo 
el descontento de amplios 
sectores de la población. Es 
muy posible que continúen 
las luchas de los trabajado-
res y la juventud, las que 
podrían ser reprimidas de 

forma más dura. Es poco 
probable que veamos un 
nuevo “estallido social” a 
corto plazo, ya que el mo-
vimiento de masas hoy se 
encuentra más dividido y los 
sectores más combativos 
pueden sufrir una resaca im-
portante después del resul-
tado del plebiscito.

Las manifestaciones del 
último jueves por el Aprue-
bo confirman que el movi-
miento de masas sigue vivo 
y hay una enorme energía 
social por cambios profun-
dos. El mayor peligro sobre 
los millones que salimos 
a las calles, es que un sec-
tor de la juventud popular 
y la vanguardia de la clase 
trabajadora en los sindica-
tos se desmoralice y tire la 
toalla. Esto dejaría abierto 
el camino al gran empresa-
riado para disputar con las 
ideas más reaccionarias la 
conciencia del pueblo traba-
jador. 

Si ello pasara, podría-
mos estar viendo el cierre 
del proceso revolucionario 
iniciado el 18 de octubre. 
Otro peligro importante 
será la represión contra 
quienes no sean parte de 
los “pactos de unidad na-
cional” que hará el gobierno 
con el gran empresariado. 
La situación de persecución 
a Héctor Llaitul y la manten-
ción de presos políticos es 
una muestra de ello.

Así, nuestra principal 
tarea hoy es interpretar co-
rrectamente los resultados 
electorales e identificar a 
nuestros enemigos. Tanto la 
gran burguesía que dirigió el 
Rechazo como el gobierno 
de Gabriel Boric son enemi-
gos del movimiento popular 
y de los trabajadores y no 
podemos esperar nada de 
ambos sectores.

En ese sentido, debemos re-
organizar nuestras fuerzas y 

nuestra lucha. Los sectores del 
movimiento popular, la vanguar-
dia de los trabajadores en los sin-
dicatos y lugares de trabajo, los 
jóvenes que siguen luchando en 
los colegios, los colectivos am-
bientalistas, pueblos originarios, 
movimiento de mujeres, etc., 
debemos establecer una ruta 
común de lucha y organizarnos 
de manera independiente al go-
bierno y sus llamados a reformar 
la vieja Constitución del 80. Las 
organizaciones de la clase traba-
jadora, juventud y los distintos 
movimientos deben unificar sus 
luchas bajo un programa co-

mún. Más que nunca está plan-
teada la tarea de organizar un 
gran encuentro nacional de los 
sectores populares, obreros y 
pueblos originarios para discutir 
los próximos pasos de nuestra 
lucha.

Debemos mantener firmes 
todas las banderas que levanta-
mos en los últimos años, como 
la lucha por la educación públi-
ca y gratuita, el fin del subcon-
trato y del Código Laboral de 
Pinochet, la lucha por el fin de 

las AFPs. Esas banderas demo-
cráticas deben venir acompaña-
das de una profunda discusión 
sobre qué proyecto de país 
necesitamos para que la clase 
trabajadora, que produce todo 
lo que existe, viva con dignidad. 
Ese proyecto pasa por liberar a 
Chile de la dominación del impe-
rialismo (transnacionales y ban-
cos extranjeros) y de las familias 
más ricas del país. Ellos son los 
que succionan toda la riqueza 
que podría solucionar todos los 

problemas sociales y ecológicos. 
Creemos que la lucha por la na-
cionalización de la gran minería 
del cobre y litio, bajo control de 
los trabajadores y comunidades, 
es una bandera estratégica que 
debemos llevar a cada lugar de 
trabajo, estudio y vivienda para 
que sea incorporada con firme-
za por la población trabajadora.

Desde el MIT también plan-
teamos a la vanguardia de la 
clase trabajadora y a la juventud 
la necesidad de que construya-

mos un nuevo partido, un parti-
do revolucionario que tome ese 
programa de soberanía nacio-
nal, por un gobierno verdadera-
mente de la clase trabajadora y 
los pueblos, por la construcción 
del socialismo en Chile y en el 
mundo. Hoy tenemos la prue-
ba de que ni los partidos de 
derecha ni los de “izquierda” 
como el Frente Amplio o el PC 
defienden un proyecto de la 
clase trabajadora y los pueblos 
originarios. Invitamos a todos y 
a todas los luchadores que ven-
gan a construir el MIT y debatir 
un camino revolucionario para 
superar la pobreza y la desigual-
dad en nuestro país. 

¿Cuáles son las tareas 
de los trabajadores y la juventud?
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Petro ha logrado recoger los anhelos 
de cambio sentidos por un amplio 

sector de la población, en especial 
los más oprimidos y explotados, quie-
nes tienen la fe puesta en que con su 
gobierno podremos “vivir sabroso”, o 
sea, salir del atraso, la miseria y la des-
igualdad en el que han sumergido los 
últimos gobiernos a los trabajadores y 
desposeídos de este país. Desde el PST 
hemos acompañado esta experiencia 
de lucha y de descontento, tanto en 
las calles como en las urnas, apoyando 
firmemente el Paro Nacional y votan-
do críticamente por Petro y Francia, es 
decir, votando por ellos sin renunciar 
a expresar las limitaciones y contradic-
ciones de su programa, y reivindican-
do la lucha directa como único método 
realmente efectivo por el cual conse-
guiremos esos cambios profundos que 
realmente nos permitirán “vivir sabro-
so” y la necesidad de ir más allá, hacia 
una revolución socialista que acabe 
con el capitalismo, responsable de las 
penurias de las masas.

En ese contexto, Petro es cons-
ciente de que debe responder a las 
reivindicaciones de las masas, sin em-
bargo, su política actualmente es invi-
tar a los trabajadores, los luchadores y 
los lideres sociales a integrar y apoyar 
su gobierno; esa es la razón por la cual 
se organizó el “empalme social”, y por 
la cual en concreto invita el 7 de agosto 
a “llenar plazas y calles” para recibirlo.

Esa invitación ha sido extendida 
también a sectores de la burguesía que 
han sido parte de los gobiernos ante-
riores y por lo tanto tienen responsa-
bilidad –independientemente de su 
relación con el uribismo– en la actual 
crisis económica y social que estamos 
padeciendo. Y peor aún, las invitacio-
nes a estos sectores ya fueron acepta-
das vinculándose principalmente a la 
conformación del gabinete ministerial, 

en el cual quedaron en sus manos los 
cargos más relevantes y con mayor in-
cidencia gubernamental, garantizando 
que sus intereses y privilegios estarán 
a salvo bajo el nuevo gobierno.

Un gobierno con esa composición 
de clase no será un gobierno de los 
trabajadores, de los oprimidos y de 
los explotados. No es posible conciliar 
nuestros intereses con los de la bur-
guesía, más aún bajo un gobierno que 
ya cuenta con el respaldo y el apoyo 
del mayor poder opresor y explotador 
a nivel mundial: el imperialismo nor-
teamericano. Las reuniones realizadas 
por Petro con Uribe por un lado, y con 
delegados del gobierno Biden por el 
otro, simplemente le dan la garantía 
a la burguesía nacional e internacional 
para continuar sus planes, los cuales 
son contrarios a cualquier posibilidad 
de poder “vivir sabroso”; el gobierno 
podrá cambiar de forma, pero el con-
tenido en lo fundamental se mantiene.

Entendiendo el hastío de las ma-
sas ante décadas de guerra y violencia 
contra los trabajadores, explotados y 
oprimidos de este país, no podemos 
caer en la trampa de ponernos al lado 
de nuestros victimarios, de concertar 
con ellos una tregua en nombre de una 
supuesta “paz” social alrededor de la 
conformación de un Pacto Histórico 
con nuestros verdugos. La paz que ne-
cesitan los trabajadores del campo y la 
ciudad necesita la recuperación de las 
tierras, castigo a los culpables de la vio-
lencia paramilitar y la recuperación de 
los derechos arrebatados durante dé-
cadas de violencia. Esto es imposible 
manteniendo la impunidad y los privi-
legios de terratenientes y capitalistas 
organizadores, financiadores y benefi-
ciarios de la violencia paramilitar.

En estos momentos de crisis eco-
nómica y social es imperante que se 
mantenga la perspectiva de la lucha 

directa como se ha venido realizando 
con el Paro Nacional, y de la organiza-
ción para la lucha independiente del 
gobierno en sindicatos, asambleas, 
barriadas, primeras líneas. Si bien solo 
la propia realidad nos mostrará la res-
puesta del nuevo gobierno, desde ya 
podemos tener una caracterización 
con base en su composición, para pre-
pararnos debido a las altas posibilida-
des de que nuestros intereses, los inte-
reses de las mayorías, choquen con los 
de las minorías que lograron su lugar 
en el gobierno.

Las organizaciones de trabajado-
res no pueden dejarse amarrar al nue-
vo gobierno. Por eso es necesaria la 
total independencia, pues la moviliza-
ción por las reivindicaciones es y será 
nuestro principal instrumento. Por eso 
tenemos que construir nuestros pro-
pios organismos de lucha.

Exijamos la ejecución de un 
plan de emergencia contra la 
crisis

Las reivindicaciones de las masas 
levantadas durante el Paro Nacional 
no dan espera. Es necesario derrotar 
de conjunto el régimen autoritario y 
sanguinario heredado del uribismo, y 
sabemos que eso solo es posible con 
la lucha en las calles. Hoy el régimen 
se ensaña contra los jóvenes de la Pri-
mera Línea, que están siendo deteni-
dos y judicializados. Hay que exigir su 
liberación, y si el Fiscal se opone, exijá-
mosla con movilización; hay que parar 
el desangre de luchadores sociales y la 
violencia en el campo; hay que exigir 
al nuevo gobierno medidas para el des-
monte del paramilitarismo.

La carestía y la inflación no dan 
tregua, agravada por la devaluación 
del peso golpean día a día a los traba-
jadores y la mayoría de la población. 
El ajuste anual del salario ha quedado 

rebasado y es necesario luchar por un 
verdadero aumento salarial que cu-
bra la canasta básica, así como por el 
control del precio de sus productos. Se 
requiere un plan de emergencia contra 
la crisis económica, social y ambiental, 
cuyo financiamiento podría hacerse 
dejando de pagar la deuda externa.

Igualmente es necesario que Petro 
vaya a fondo con políticas que ha di-
cho estar dispuesto a impulsar: no nos 
conformamos con reformas a las EPS, 
estas deben ser eliminadas a la par que 
se implementa un sistema de salud to-
talmente opuesto al actual en donde 
la prioridad sea la salud y la vida, no 
las ganancias de los empresarios. Tam-
poco nos conformamos con reformar 
el ESMAD como lo ha planteado el 
ministro de defensa entrante, pues el 
compromiso con la juventud es des-
montarlo e impulsar una profunda de-
mocratización de las fuerzas armadas. 
No hay cambio posible sin desmantelar 
el régimen político autoritario hereda-
do del uribismo.

Si algo aprendimos del Paro Nacio-
nal es que los derechos se conquistan 
en la lucha y que no ganaremos en las 
urnas lo que no ganemos en las calles. 
La clase obrera, junto a los sectores 
populares, debemos buscar en la lucha 
y la movilización, el camino hacia un 
verdadero gobierno obrero y popular, 
construyendo un partido y un progra-
ma revolucionario y socialista que nos 
lleven a derrotar el principal obstáculo 
para que todos podamos vivir sabroso: 
el capitalismo en decadencia. Para eso 
los trabajadores y trabajadoras debe-
mos mantener nuestra total indepen-
dencia.

Comité Ejecutivo PST
5 de agosto de 2022

El pasado 7 de agosto se posesionan Gustavo Petro y Francia Márquez en medio de las expectativas que genera 
un gobierno en oposición al uribismo, y que logró ganarle las elecciones a este sector de la burguesía gracias al 
respaldo de las masas hastiadas por décadas de hambre y represión. Las masas, luego de haber protagonizado 
el histórico Paro Nacional, expresaron también en las urnas el desprecio hacia ese régimen que merece ser se-
pultado de inmediato.

Por PST Colombia
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